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compañero de es- 


R. Perez. 
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y perseguirá unte la ley al que la reimprima. 
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LA CUARENTENA. 


=D 


El teatro representa una sala adornada 
con gusto: una gran ventana á la de- 
recha y otra á la izquierda. Tambien 
habrá en el lado izquierdo una puerta 
que conduce á una hábitacion interior. 


ESCENA L 
Doy Paurino y Dow Ono. 


Odon. Voto al chápiro , y qué cosa tan... 
Con que tú en Bilbao desde esta ma- 
ñiana? Bien dicen que solo son los mon- 
tes los que no se encuentran. Echa 
otra vez esos cinco (1). Friolera es el 
gusto que tengo en verte! 

Pau. Sí, amigo mio. Ha muy poco que 
he llegado. Te aseguro que al ver la 
puerta de la villa, no pude menos de 
recordar la época... ' 

Odon. Ya sé; de cuando eramos mucha- 
chos. 


(1) Se dan la mano. 
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Pau. Mucho. Cuando ibamos á tirarnos 
piedras al rededor de las tapias de la 
huerta, :y 4 jugar al toro los domingos 

«por la- tarde. 

Odon. No estraño que estuvieses tan em- 
bebido en tus reminiscencias. No me 
habias visto, he? 

Pau. No por: cierto, hasta que casi nos 
tropezamos al pasar. 

Odon. Yo al instante me impuse. “Este es 
“Paulino Revenga, me dije. No hay 
remedio, él es.” Y con efecto. 

Pau. Quién lo diria, despues de tan- 
tos años de separacion? 

Odon. No es cosa! Mi antiguo condiscí- 
pulo; con quien seguí mis estudios en 
casa de aquel dómine en calidad de 

. pensionista ? 

Pau. Te acuerdas? Qué tiempos aquellos, 
y cómo nos aplicábamos al estudio! 

Odon. Yo era uno de los que mas se dis- 

 tinguían por sus adelantamientos. Era 
el ojito derecho de los catedráticos. 

Pau. Y yo el que mejor tiraba al florete, 

Odon. Sí; á la verdad que los libros no 
eran tu fuerte. Pero en cambio, cuan- 
do habia alguna diablura que hacer... 
he? Alli estabas tú para dirigirla. Pores — 
eso te llamaban el mala cabeza. ca 

Pau. Cómo te hacias el estudioso! Aunque —- * 
muchacho, ya.nos la echabas de im- 


7 
portante. Pero en cambio; “cuando, se 
trataba de andar á pescozones; tú eras 
siempre. el.que:tenias el talento dere- 
cibirlos. Asi es que te llamaban Odon- 
cito el baqueteado. y 

Odon. Pero si erais los demonios! 

Pau. Lo que son todos á esa:edad. Algu- 
nos puñetazos te tengo dados. 

Odon. Y no sé qué se. tienen los puñetazos 
de la amistad , que sempre. se E 
uno de ellos. 

Pau. Y qué haces en Bilbao? 

Odon. Dos años hace que he fijado en es- 
ta ciudad mi residencia. 

Pau. Hombre! Tambien es casualidad. Yo; 
como soy de aqui, nada tiene de estra- 
«fio que venga á hacer una visita 4 mis 
Penates.. 

Odon. Y ese uniforme, y esos atavíos..: qué 
significan? 

Pau. Pues-no lo ves? Significan que soy 

«oficial de marina. He visto mundo ,:ami- 
go: he corrido los mares. 

Odon. Qué contraste! Tú andas por ellos, y 

yo hago que los crucen mis mercancías. 

Pay. Eso es mejor, y menos espuesto.! 

Odon. Pues qué, piensas que soy todavia 
el que llevaba los pescozones en casa 

- del dómine? No, amigo, eso no. Ahora 
tengo talento, he llegado :á rico, y' to- 
dos me hacen la corte. Aqui donde me 
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ves, soy uno de los comerciantes mas 
fuertes de Bilbao. Eso sí, aquel genio 

- picarillo y malicioso que me conociste... 
siempre el mismo. 

Pau. Oiga! 

Odon. A mí nadie me la pega. Como que 
tengo cierta fama de hombre precavido 
y sesudo... que, la verdad, contribuye 
á aumentar la consideracion de que dis. 

+ «fruto. | 

Pau. Todo eso es muy bueno. (Pobre hom- 
bre! Vamos, el mismo que cuando estu- 

-—diabamos juntos!) Y por lo que me 
cuentas, vives feliz. 

Odon. Felicísimo. Me he quedado con la 
casa de comercio de mi tio... casa muy 
acreditada! Lo que ha habido de malo 
es que estaba en pleito con la viuda de 
su asociado, y los tales pleitos... ya 
sabes... 

Pau. Mala cosa son los pleitos. 

Odon. Diabólica. Eso de que aun ganán- 
dolos se pierde en ellos! Y el que yo 
seguía hubiera podido comprometer to2 
da mi fortuna. Por lo mismo, y por 
la cuenta que nos tenia, como mi par- 
te contraria es hembra y yo macho... á 
que no aciertas lo que hemos pensado? 
Pues sábete que me caso con mi ama- 

“ble adversaria, y que hoy mismo se 
celebra la boda. | 
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Pau. Pues hombre, dígote que no he po- 
dido llegar á mejor tiempo. Y qué tal, 
la futura te ama? ' 

Odon. Que si me ama? Está ciega. En fin, 
ya lo verás; porque, en fin, estando 
aqui no puedes menos de asistir á mi 
consorcio. Toda la: ciudad está convi- 
dada. Hay fiestas dispuestas: refresco, 
baile, corrida de embolados... 

Pau. O somos, Ó no somos. 

Odon. Cabal. — Cohetes, árbol de fuego. 

Pau. Echa! Pues no metes poco ruido 
para casarte! Pero tú tendrás parien- 
tes, amigos íntimos, gentes, en fin, que 
asistirán á tu boda, y pueden estrañar 
mi figura... 

Odon. No faltaba mas. Mira, esta casa 
tiene todas las comodidades. Por eso la 
compré. No hay en los alrededores de 
Bilbao un edificio que pueda compa- 
rársele. Alli la huerta (1). Por alli se 
domina el mar (2). Y todavia tengo otra 
junto á la plaza. Qué? Te admiras de 
eso? Ya se ve! Vosotros los oficiales de 
marina, como no teneis la costumbre 
de ser propietarios!... Pero esto es na- 
da en comparacion del crédito y del 


(1) Señalando una ventana. 
(2) Señalando la otra ventana, 
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respeto con que todos me tratan. Tú 
verás, iú verás. — Calle! Ya empie- 
zan á venir gentes. 


ESCENA IL 


Dow PauLino, Dow Opow y Don Mer- 
QUIADES. 


Odon. Oh, señor. don Melquiades! Llega 
usted en hora oportuna. Tenemos que 
hablar. AL | 

Pas. (1) Vamos, tendrás que hacer, y yo... 

Odon. (2) No por: cierto: tú en nada me 
estorbas. El. buen doctor! Sabiendo el 
dia que es, y que le estoy esperando, 
cómo tan tarde ? y 

Mel. Qué quiere usted? Han dado las gen- 
tes en no dejarme en paz ni de dia ni 
de noche. A medida que ha aumentado 
mi. crédito, ¡me:he ido 'calzando con 
todos los enfermos de Bilbao; de suer- 
te que no tengo pies. Crea usted que el 
ser médico de fama tiene tambien sus 
inconvenientes. 

Odon. Y qué ha de suceder? Está visto 
que no se sabe vivir sin el auxilio, de 
usted. 


(1) Como queriendo: irse, 
(2) Deteniéndole. 
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Mel. No lo diga usted en chanza. 

Odon. Y el caso es que sin la asistencia 
de usted tampoco quiere nadie morir- 
se. Es acto para el cual se ha hecho 
usted como necesario, | 

Mel. Dia de boda, dia de buen humor. 
Se perdona el epígrama. Vaya un 
polvo (1). Son ustedes servidos * (2) 

Odon. Sabe usted que soy algo chancero. 

No hay que enfadarse. 

Mel. Enfadarme yo? Ya, ya; bueno es 
el niño para enfadarse. Y luego sepa 
usted que tambien estoy de enhorabuena. 

Odon. Cómo pues? 

Mel. Usted no ignora que mi muger es» 
taba en Madrid. Habia ido á arreglar 

- algunos asuntillos pendientes de la tes- 
tamentaria de mi suegro, que era de 
mi misma profesion. Pero , amigo, esa 
no le ha valido, y se ha muerto co- 
mo otro cualquiera. 

Odon. Sí, ya sé que doña Sinforosa... 

Mel. Sí señor: hace tres meses y cinco 
dias que se fue. Pues bien, esta ma- 
fiana muy tempranito se me ha apare- 
cido en Bilbao. Ha llegado en un co- 
che de colleras, que ha venido... asi... 
despacio; pero que sin embargo ha he- 


(1) Saca la caja, y toma un polvo. 
(2) Le dan gracias con la accion. 
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cho:su última jornada de noche, para 
aprovecharse de la fresca, y entrar en 
la ciudad de madrugada. 

Pau. (Calle! Si será?... ) ? 

Mel. Pobre Sinforosa! Está rendida; pe- 

ro en medio de eso, si viera usted qué 

_lozana y qué pizpireta que viene! Se 
conoge que la han sentado los aires de 
la corte! La he dicho que usted se ca- 
sa hoy, y... no hay mas, sino que á pe- 
sar de la fatiga del viaje quiere asis- 
tir al baile. Es verdad que estar yo en 
él y no venir ella seria pedir un im- 
posible. | 

Odon. Siempre se han querido ustedes 
mucho. 

Mel. Por parte de'ella es frenesí. Por eso 
cuando me llaman de noche... Verdad 
es que en mi ejercicio son muy peno- 
sas las salidas nocturnas, sobre todo 
cuando un hombre es casado... Pero á 
todo esto, sabe usted lo que pasa? 

Odon. De qué quiere usted hablarme? 

Mel. Cómo? No le han dicho á usted ?... 
Pues señor, tenemos en el puerto un na- 
vío griego... El Filopemen. — Un na- 
vío que ha llegado de Esmirna con 
un cargamento de coton. 

Odon. Oiga! Viene de Esmirna? Pues no 
han dicho que se habian alli anunciado 
últimamente ciertos síntomas de peste? 
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Mel. Y la cosa es ciertísima. Asi es que 
como miembro que soy de la junta de 
sanidad , he contribuido con mis com= 
pañeros á parar. el golpe, y se han 

. tomado ciertas medidas de precaución. 

El navío tiene... no hay remedio, que 
sujetarse con toda su tripulacion á una 
rigorosa cuarentena. Se han impuesto 
las penas mas severas para todo el que 

habiendo venido en él se atreva á.des- 
embarcar. | 

Odon.. Cáspita! Muy bien hecho. No nos 
andemos en chanzas; y sobre todo no 
E9mp roma «la. salud de .los bil 
bainos. 

Mel, (1) Y este señor quién es? (2) La 

traza no es de comerciante. 

Odon. (3) No. Es un oficial de marina, an- 
tiguo compañero mio de estudios, y que 
no me pesa que vea el papel que yo 
hago en Bilbao. 

Mel. An! Ya comprendo! (6) Caballero 
mio, el amigo. de nuestros amigos: de 
juro ha de serlo mio. Y viene usted 
con ánimo de fijar entre nosotros su re- 
sidencia $ 


(1) Por don Paulino. 

(2) Bajo á don Odon. 

(3) . 4 don Melquiades. - 

(4) Acercándose 4 don Paulino. 
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Pau. Pudiera ser, pero aun no estoy bien 
decidido. 

Mel. Sí, sí, fijese usted aqui: la ciudad 
es muy bonita. — (Esto me daria un 
parroquiano mas.) Verá usted qué so- 
ciedad tan escogida, tan franca! Eso 
lo sé yo mejor que nadie. Cómo que 
por oficio visito tantas casas! Yá. me 
convidan á comer en la una, ya en la 
otra, segun. Eso depende de la hora 
de mis visitas! 

Odon. Siempre me hace usted la mía á 
las dos. 

Mel. Porque esa es- la Hotá en que us- 
ted come , y tiene usted una cocine- 
ra que vale un perú. Y bien, á todo 
esto, cómo se encuentra usted esta ma- 
fiana? (1) 

Odou. Yo, qué sé? Usted dirá. 

Pau. Pues qué, estás malo? 

Odon. No; pero por precaucion sigo este 
“sistema con mi querido Hipócrates (2). 
Todos los dias viene el amable doctor 
á decirme cómo estoy. 

Pau. Qué originalidad ! 

Odon. Amigo, qué quiéres? La salud por 
delante. Cuando uno es rico es muy 


(1) Toma el pido 4 don Odon. 
(2) Por don Melquiades. 
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esencial el cuidarse mucho. No hay 
otra cosa que hacer. 


Mel. (1) No hay novedad. — Y á todo 


esto, se almuerza hoy en esta casa? La 
futura ha venido ya? Han llegado los 


“> convidados? 


- 


ue * 


e 


don. Solo se esperaba á usted para que 


“sea. uno de los que firmen el contrato 
matrimonial. (2) Ven, amigo:mio; quie- 


ro presentarte 4 esas señoras; porque 


para que el dia sea' completo, doy un 
-pequeñoalmuerzo á- mi futura, y' he 


” 
an 


“convidado á- varias gentes, 


Pau. Pero hombre, cómo quieres... Estoy 


.> 
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hecho“un drope! Y noes regulaf... Aun 
no me he: quitado la ropa de viaje. 
don. Bah, bah! Quién repara en eso? 
Conmigo estás cumplido. Luego has: de 
tener por cierto que no te dejo salir de 
aquí. + Estos diablos. de criados andan 
hoy tan ocupados... Y cuidado que ten- 
go nueve! Pero aqui viene Lucas mi 
hortelano. -El te llevará á un cuarto 
cómodo, y en el cual estarás á tu gus 
to. Lucas! qe | 


(1) - Soltando el pulso. 
(2) A don Paulino. 
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ESCENA 11. 


Los dichos y Lucas. 


Odon. Mira, conduce á este caballero al 


cuarto de arriba. Entiendes? Junto al 
corredor; y que le asistan con cuanto 
necesite. Con que, Paulino mio, Sans 
fason. Estás en tu casa. Pide lo que 
quieras, y haste servir. En ello me com- 
placerás sobre manera, Si luego quie- 
res bajar, yo te espero con el doctor. 
Ahora voy á saber á cuántas estamos 
de almuerzo. j pH 
Mel. Santa palabra! Dice usted muy bien. 
Vamos á ver qué tal se ha esplicado 
hoy la cocinera. Dia de boda! Debe 
echar el resto; y luego en tales oca- 
siones puede ocurrir que el amor ande 
escaso, pero lo que es la comida siem 
pre debe andar de sobra. 


ESCENA IV. 
Don PaAuzino y Lucas. (1) 


Pau. Diantre! Y lo que ha cambiado mi 
camarada desde que estudiamos juntos! 


(1) Que se mantiene un poco hácia eh 


fondo del teatro. 
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Sisera un bestia! Verdad es que toda 
via me parece un “poco tonto. En: ime- 
dio de su franqueza no ha dejado de 
darse ciertos aires de importancia que 
me fastidian. No hay mas: la: echa de 
protector; se hace el personage. Unas 
ganas me estaban dando, para tomar 
mi desquite, de sacar mi cartera y en- 
señarle las muchísimas letras de cam- 
bio. que la adornan! No me vengas con 
bravatas , hubiera .podido decirle. Yo 
- Soy mucho mas rico que tú. Qué cara 
“hubiera ¡puesto! Y si le:hablase de“los 
fondos:que tengo.en Lóndres, en Ams- 
terdan... Vamos, el tal don Odon es un 

o fámo! | : 
Luc. (1) Si usted gusta, caballero, que le 
enseñe: su cuarto, cuando usted quiera. 
Pau. Ah! Sí, sí. Tiene usted razon , ami- 
«*:go: (No:es mal ayuda de cámara el que 
'me- han dado!) Toma por el: 1ra- 

bajo (2). 

Luc. (3) Un doblon de oro? (Qué: es esto?) 
Pero por qué trabajo? Si yo: no he: he- 
== cho nada todavia. 46184 0 md 
Paw.!(4) No, pero vas á hacer, que es lo 


(1) Acercándose. 

(2) Le da un doblon de oro. 

(3) Como dudando. 

(4). Haciéndole aceptar: el dinero. 
2 


13 
mismo. Mira ,' vete al instante á la po- 
-sada que está junto á:la plaza; alli en- 
. contrarás. el coche de colleras que me 
ha «traido... o 
Duo; Ah,'ah! Su netddd. ha pidio en 
coche de colleras.? 
Pau. Sí; he tenido esa barro ae No se 
- ¿viaja tan aptisa.como cuando;se va en 
- posta; pero, qué sé yo! A veces:es mas 
divertido. El.uno charla , el otro fuma, 
el otro se duerme, y suelen presentarse 
«ciertas aventurillas ,; que no dejan» de 
«tener su chiste. Yo , por ejemplo, traía 
á mi derecha, en la. testera, 4suna ve- 
.cinita tan amable y. tan vivaracha que... 
la verdad, nose me ha hecho pesado 
¡el viaje. Usaba conmigo de únas  con+ 
¿fianzas !... Ya se dormia sobre: mihom- 
bro , ya: me daba sus guantes y su aba- 
nico para que se lo guardase:... Por :se- 
ñas que al despedirnos, y sin-acordar- 
me del precioso depósito, me. he: que- 
dado con el tal abanico y con los tales 
guantes ; y aqui los tengo (1). 0: 
Luc. No faltará ocasion de que usted: se 
los + devuelya si esa señora se queda en 
Bilbao. Aqui se encuentran las gentes 
fácilmente. 


(1) Señalando un bolsillo del frac. 
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Pau. Ya veremos. — Con que hazte car- 
- go. Vete á la posada, pregunta por el 
mayoral Alejo , díle que te entregue los 
« efectos que me pertenecen , y tráetelos 
aqui. Ahi va mi nombre (1). . 
Luc. (2) P... á... u.. Pabú-ele. i. buli... 
Pabuli... | 
Pau. Paulino Revenga. 
Luc. Calle! Usted es el señor don Pauli- 
. no Revenga? 
Pau. Pues qué, me conoces? 
Luc. No señor, lo que es asi de personal... 
"pero ya hace bastantes años, cuando 
yo era muchacho... que... vea usted! 
Como yo soy de aqui, y habia aquel 
maestro tan largo y tan enjuto que te- 
nia tantos descípulos... sí señor, donde 
tambien estudió el amo!... Pues aqui, co- 
mo digo, oía yo hablar de usted .tan- 
to... tanto!... “No es mal muchacho, de- 
cian, pero tan aquel... tan mala cabe- 
za!” Ya se ve, como sucedió aquel 
lance de... | ] d 
Pau. Cómo, todavia se acuerdan :de “eso? 
Luc. Cá, no señor! Nadie se acuerda; 
"pero como yo soy bilbaino, y nunca she 
dejado este pueblo, y ahora me he veni- 
“do á: ser hortelano del amo... Ah! Ah! 


(1) Dándole una targeta. 
(2) Procurando leerla. 
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Bien me acuerdo” de lo que contaron. 
por aquel entonces. Ello fue en un baile 
que hubo en cá de aquella condesa gor- 
da que vino de Madril... No es verdá 
usté? Y todo ello porque á una señori- 
ta muy guapa de las convidaas no le. 
dió la gana de bailar con usté; y usté, 
asi sin mas nimas, fue y armó dis- 
puta con el que bailaba con ella , y le 
cogió de los cabezones, y le tiró por la 
escalera, y... 

Pau. (1) Déjalo, déjalo estar. Basta. 

Luc. Y se fueron ustedes detrás de la mu- 
uralla 5 y: allisip.. 

Pau. Pobre Lairal! Uno de mis compa- 
ñeros! Todavia me parece que le es- 
toy viendo, herido por mi propia ma- 
no. Ah juventud! Lleno de desconsue- 
lo, caminando á ciegas, fuera de mí 
me huí al puerto; descubrí un: navío 
que iba á darse á la vela, me lancé 
á su bordo, y desde aquella época no 
he vuelto á ver mi patria. Dos meses 
ha que concluidos mis viajes, y .pa- 
sados: algunos años, desembarqué en 

sel Ferrol; fuí á Madrid; alli supe que 
el buen Lairal no habia muerto de la 
herida, y aun me digeron que. resta- 


(1) Cortando la conversacion. (: 
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blecido de ella, se habia casado con la 
misma que... 


Luc. Sí señor. Se casó con la señorita 


que fue causa de la disputa. Y el se- 
for Lairal... vea usted, todavia estaria 
vivo y sano... 

Pau. Sí. Ya sé que murió. 

Luc. Pero mucho tiempo dempues de ca- 
sao. Y no murió... vamos... sino por- 
que le llegó su hora, y porque entre 
una pulmonía y don Melquiades... es- 
te médico que usté ha visto aqui, lo 
despacharon en un santi amen. Oh, el 
tal don Melquiades nunca yerra el gol- 
pe! Yo por mi cuenta ya le llevo en lis- 
ta como unos setenta con quienes ha 
hecho lo mismo que con el señor Lai- 
ral. Eso no quita que él engulle y be- 
be como un desesperao , y que no hace 
mas que ganar pesetas, y que no se le 
pasa por la caeza el embarcarse , ni... 

Pau. (£) Vamos; quedo enterado. Con que 
ves á donde te he dicho. 

Luc. Sí, sí, voy. Pero mire usté, cuan- 
do lo pienso!... Es muy gracioso esto 
de que el amo le convide á usté á la 
boda! Verdá es que me dirá usté que 
no hace mas que dos años que se ha 
establecio en Bilbao, y que no sabe 


(1) Impaciente. 
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el sucedio de usté. en el baile... que si 
nO... | 

Pau. Hombre, no seas pesado; corre adon- 
de sabes, y no tardes, que tengo otras 
cosas que mandarte. 

Luc. Voy volando. Qué garboso es! (1) 


ESCENA V. 
Don PAurIno. 


No me habian engañado. Doña Clara que- 
dó viuda. Es libre; puede disponer de 
su alvedrío: lograrán diez años de des- 
tierro haber espiado mi falta? Tendrá 
la generosidad de recibirme? No me he 
atrevido ni á preguntar dónde vive, ni 
á presentarme en su casa; pero aqui se 
celebra una boda; hay gran reunion; 
concurren las principales gentes de Bil- 
bao... Quién sabe? Doña Clara será pro- 
bablemente una de las convidadas, y 
con esta esperanza me ha parecido 
oportuno no desechar las ofertas de mi 
antiguo compañero. Cuando pienso que 
es muy posible que hoy mismo la vuel- 
va á ver, siento... asi... una especie de 
conmocion involuntaria que no me es 
dado definir. Voto á quien, que no 


(£) Besa el doblon, y se va. 
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mé hubiera creido: «capaz «de: ella. Es 
posible? Yo? Un marino? Un corsario? 
Parece: chanza. — Pero qué veo? Qué 
muger es la que se «acerca á esta pie- 
za? Por qué me late el corazon? Dios 
mio! Ella.es, no hay duda. Ah, qué 
felicidad ! Doña Clara es, y viene sola. 


ESCENA VI 
Don Pauzino y Doña CLARA. 


Cla. Qué fastidiosos son los pormenores 
de un contrato matrimonial! Se ve una 
en la precision de recibir á todos con 
agasajo; tiene que hacer frente á las 
frases mas insípidas, á las felicitacio- 
_nes mas insustanciales! Y no es cosa el 
trabajo que cuestan la variedad de las 
respuestas , y el buen semblante con que 
es preciso presentarse! (1) Este será al- 
guno de los convidados. (2) Válgame 
Dios! Qué veo?.Me engañan mis ojos, 
ó los rasgos de esta fisionomía... -. 

Pau. Y qué, Clara hermosa, seré tan fe- 


(1) Observando que don: Paulino se. va 
acercando. 

(2) Le saluda, y al mirarle con mas 
atencion le reconoce: | | 
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- liz. queno se haya usted aun olvidado 
de ellos? | 

Cla. Señor don Paulino,. usted aqui? 

Puy. Sí, amiga mia; yo soy aquel Pau- 
lino que vió en usted el objeto de su 
primer amor; aquel de cuya memoria 
no se ha apartado usted un instante; el 
mismo que perdió á usted por culpa suya, 
y que despues de diez años de destier- 
ro y de desgracias se presenta teimblan- 
do para implorar su perdon (1). 

Cla. Dios mio! Qué es lo que usted ha- 
cet Usted ignora sin duda lo que aqui 
ha pasado mientras estuvo ausente? 

Pau. Acabo de llegar á Bilbao; pero he 
sabido en Madrid que hace cinco años 
que está usted viuda; en una palabra, 
que es usted libre. Esta circunstancia 
me ha hecho venir á buscarla. No. la 
hablaré ahora de los cuantiosos bienes 
de fortuna que he adquirido. Sé muy 
bien que no es esto lo que podrá in- 
fluir en su voluntad; pero sí la pido 
que me conceda su mano, y aun asi 
creeré que todos los males que he pa- 
decido no son suficientes para hacerme 
digno de ella. 

Cla. Amigo mio, escúcheme usted atenta- 


(1) Echándose á sus pies. 
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mente. No es mi intento ocultar la emo- 
cion que me causa su vista: no soy fal- 
sa ni hipócrita. Estaba creida en que 
no volveriamos á vernos; y siempre 
resulta algun placer cuando se renue- 
va una amistad de la infancia. Usted 
es el primer hombre á quien yo amé, 
convengo en ello; y si he de decirlo 
todo, usted es el único á quien he ama- 
do de veras. 

Pau. Será posible? 

Cia. Sí. — Sin embargo, esto' no quita 
que todavia estoy persuadida de que si 
me hubiese casado con usted habria co- 
metido una imprudencia. Quizás me hu- 
biera usted hecho desgraciada. Sí, ami- 
go mio; no es suficiente el amor para 
formar un buen matrimonio. Usted tie- 
ne un carácter exaltado con demasía; 
en el primer ímpetu, en nada repara; 
y este es un defecto que suele traer muy 
malos resultados. 

Pau. Tiene usted razon. Yo he sido lo que 
usted dice; pero lo fuí á los diez y 
ocho años. Querrá usted creerlo? Pues 
sepa usted que la profesion que he abra- 
zado ha contribuido mas que todo á 
cambiar ese carácter. Soy oficial de ma- 
rina; y el aspecto de los combates y 
de los naufragios, las escenas de hor- 
ror que componen la historia de .un 

Ñ 
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hombre de mi oficio, y las grandes vi- 
cisitudes á que le esponen, son cosas 
que amortiguan el impulso de sus pa- 
siones, y no le dejan mas energía que 
la que ha menester para contrarestar 
los peligros. La costumbre de ver la 
muerte de cerca, la necesidad de ayu- 
darse y de socorrerse mutuamente, to- 
do esto hace que el hombre sea huma- 
no y compasivo. Asi es que á pesar de 
un esterior, á veces seco y áspero, la 
mayor parte de los marinos abrigan un 
corazon noble y bondadoso. Dirá usted 
que la verdad en mi boca es sospecho- 
sa, y que lo que digo es para ponerme 
en buen lugar; pero dígnese usted con- 
vencerse por sí misma, y sujetarme á 
la prueba. Sea cual fuere la impacien- 
cia con que ambiciono ser el esposo de 
usted, qué me importan algunos dias de 
mas, cuando hace diez años que busco 
la felicidad y no la encuentro? 

Cla. Pues bien, si eso es cierto, si real- 
mente me conserva usted una amistad 
verdadera, no puedo menos de propor- 
cionarle un terrible desengaño. Es pre- 
ciso separarnos de nuevo. 

Pau. Y por qué? 

Cla. Porque no puedo permitir decorosa- 
mente que usted permanezca mas en es- 
te sitio, 
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Pau. Qué es lo que usted dice? 

Cla. Nada debo ocultar á usted. Habién- 
dome quedado viuda, y con un hijo, 
he debido sacrificarme á su porvenir: 
he pensado, no en mi fortuna, sí en la 
suya. Un pleito fatal la ponia en gra- 
ve compromiso; y tratando de volver- 
me á casar, he logrado la justa espe- 
ranza de conservársela. 

Pau. Y bien, qué quiere usted decirme 
con eso? 

Cla. He comprometido mi palabra, y otro 
va á ser mi marido. Hoy mismo, y en 
presencia, digámoslo asi, de todo Bil- 
bao, se ha de firmar el contrato. 

Pau. Y usted cree que yo lo permitiré? 

Cla. Ya no es tiempo de oponerse á ello. 
Todo está corriente y arreglado. 

Pau. Oh cielo! Y será posible! Ahora 
caigo: ahora conozco la verdad. Pero 
yo buscaré al esposo de usted. 

Cla. Y para qué? Para separarnos de 
nuevo por otros diez años? 

Pau. Ah cruel! Qué recuerdo me trae 
usted á la memoria ! 

Cla. Sirva ese recuerdo para que usted 
se haga cargo de la razon. Usted es 
un hombre de bien, y debe alejarse de 
mí. Si en algo me estima, no venga 
á comprometerme, no arme algun es- 
cándalo que ponga en duda mi repu- 
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tacion. Crea usted que nunca se lo per- 
donaria. 

Pau. Ah! Ya lo entiendo. Usted le ama! 

Cla. (1) Si usted lo quiere... sí señor: le 
amo: le amo mucho. 

Pau. No quiero oir mas. A Dios, señora. 
A Dios para siempre. 


ESCENA VIL 


Doña Crara , Dow Paurino y Dow 
Onpon. 


Odon, (2) He? Adónde vas tan de prisa? No 

«te he dicho que por ahora no puedes 
irte? Aqui tienes á mi muger. Yo mis- 
mo soy quien te la presento. 

Cla. (3) Ya conocia yo al señor. 

Odon. Sí, he? Pues tanto mejor. Quiero 
que sea él quien te ofrezca el brazo to- 
do el dia de hoy. Idea, asi, como mia; 
un poco original. Pero yo me entiendo. 
Ah, ah, ah! (4). 

Pau. Quién ha de dar el brazo á la seño- 
ra, yo? 


(1) Como esforzándose. 

(2) Deteniendo á don Paulino. 
(3) Como algo confusa. 

(4) Riendo. 
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Cla. (1) Eso no puede 'ser. El señor me 
ha dicho que hoy mismo, y para obli- 
gar á un amigo á quien desea servir, 
se vuelve á Madrid. 

Odon. Hoy mismo, y acaba de llegar? 
Vaya, vaya, esos son delirios. Que lo 
haga , y verá si reñimos de veras. Con 
que despues que he hablado á todos de 
mi amigo el oficial de artos! y que 
desean conocerle, habiamos de salir aho- 
ra con la zanguanga de... Pues no fal- 
taba otra cosa. No solo no te mar- 
chas, sino que has de comer con noso- 
tros, y te he de colocar en la mesa al 
lado de mi novia. Amigo, aguanta la 
mecha. 

Pau. Hombre, yo te diré: es cierto que 
pensaba marcharme, pero. si tú te em- 
peñas en eso... 

Odon. Cómo que si me empeño? Lo exijo 
imperiosamente. Mira, en un dia de 
boda mo sabe uno lo que hace, ni dón- 
de tiene la cabeza. Hay que cuidar de 
todo... es mucho tragin! Y asi mientras 
yo me ocupo en los pormenores que son 
indispensables , tú galantearás á mi mu= 
ger... Ah, ah, ah! (2) El capricho es 
singular. No te lo parece? 


(1) Con viveza. 
(2) Riendo. 
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Cla. (1) Y qué, usted consentirá en que?... 

Odon. (2) Mañana partimos para una casa 
de campo á diez leguas de aqui. Te 
vienes con nosotros: no habrá mas que 

- los tres; adonde vamos hay mucha ca- 
za 5 y». ello sí, 1ú no la echas de afi- 
cionado: es diversion que ho te gusta; 
pero mejor que mejor: asi podré yo es- 

-.playarme,. cazando á mis anchuras, y 
tú entretanto... harás compañía á mi 
muger. Ah, ah, ah! (3) No es mal 
golpe... he ? Vamos, dicho se está. 
Ahora lo que haces es escribir á Ma- 
drid que no te esperen, y te dispones 
para la escursion que te propongo. 

Cia. (4) No admita usted, no admita us- 
ted. Yo se lo ruego. 

Pau. (5) Y por qué no, señora? Antes 
al contrario, me tengo por muy dicho- 
so en admitir, las propuestas de mi 
amigo. 

Odon. Gracias á Dios ao te Bao 


(1) A don led ia con cierto, aire. de 


reprension. | 
(2) Interrumpiéndola. 
(3) Riendo. 
E Bajo á don Paulino. 
Alto. 


06) A doña Clara. 
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que ¿lá cosa. está ávariéglada, no es ver- 
dad ? 

Cla. No «señor. 

Odon.. Y por qué no? 

Cla. Porque usted debiera. comprenderlo y 
evitarme. la molestia de- tenérselo que 
decir... 

Odon. (1) Vamos» ya caigo. Tú sin duda 
no sabes que mi futura. es muy rígida 
en materia de frases; y... ya se ve, como 
te he dicho que mientras yo me ocupo 
en los pormenores de la boda tú la 
galantearás,.. como si lo viera se ha 
picado. Pero, amiga mia, esto nunca 
puede pasar de ser 'una chanza, y no 
viene á cuento... 

Cla. Y si no fuese chanza? 

Odon. Cómo? 

Clas Tambien es bueno! Ponerla á una 
en el disparador de decir lo queno 
quiere. Pero á fé que ustedes me fuer- 
zan á ello. Sepa usted, pues, señor mio, 
que este caballero me ha galanteado en 

Otras ocasiones, y'acaso todavia... pe- 
ro no lo ereo. Si siguiera amándome, 
y fuese sumiso” mis órdenes, ni me 
hubiera. puesto en la :cruel situacion 
en que me encuentro, ni me hubiera 


(1) A don Paulino. 


a, 4 
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obligado 4 esplicarme tan -claramen- 
te (1). 

Odon. Oiga! Eso pasa? Entonces, amigo 
mio, ya ves que yo no podia preveer... 
no soy adivino, y asi... cómo ha de ser! 
No me quieras mal por eso. La culpa 
no es mia. Con que asi... agur, agur. 
Voy á ver si estan corrientes todos los 
preparativos de mi boda. 


ESCENA VIill 
Dow PAULINO. 


Sí. Confieso que la amaba todavia; pero 
despues de que me ha agraviado tan 
deveras, despues de que su desprecio y 
su traicion me son cosas manifiestas... 
“seria yo el mas «miserable de los hom- 
“bres si desde este mismo lustante' no 

-+me propusiera vengarme. Ella es quien 
me echa de (aqui: ella es quien tne 
destierra. Muy bien: yo sé lo que debo 
hacer. Qué consideracion es ya la que 
debo guardarla ? Quiere que me-vaya, 
no es esto? Pues bien: yo no quiero 
irme. Se enfada porque la 'amo', no-es 
asi? Pues lo.que yo debo hacer, para 


(1) Se entra en el cuarto de la i2- 
quierda, ii dh 
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hacerla rabiar, es amarla siempre. Y 
para que mi venganza sea completa, 
á pesar de ella, á pesar de su marido, 
ó de su novio, ó lo que sea, debo obli- 
garla á que me vea, á que me quiera, 
y á que se case conmigo.-Y de qué me- 
dios me valdré? Lo ignoro; pero cuan- 
do el hombre se empeña en una cosa!... 
Me batiré con Odon? No, no merece 
mi cólera; y luego eso lo echaria 1t0- 
do á perder. No será mas «prudente in- 
veniar algun ardid de guerra, y prepa- 
rar un golpe que sea decisivo Quién 
lo duda. Pues qué, no soy marino No 
tengo mi estrella ¿ Esto, esto es lo que 
conviene; y asi, ea... ála guerra. Quién 
es? Quién viene á mi socorro? Es al- 
gun aliado? No. Es el médico. 


pre E, 


Epi < 


ESCENA IX. 
Dos Páurino y Dow MeLQUIADES. 


Mel. (6) Pues dígole á usted que no fal- 
taria otra cosa! Venirme á buscar, y eso 
'recien- almorzado , como quien dice, 
para que vaya á bordo! No-:seria mal 
disparate! Mira , muchacho , vete á la 


(1) Saliendo por la puerta de la dere- 
eha, y habtdndo com an criado. 
3 
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sala de juntas; alli encontrarás á los 
otros médicos, mis compañeros. Diles 
que bien pueden ir sin mí al reconoci- 
miento y visita del navío Filopemen; 
que yo en nada les hago falta para 
que ellos estiendan su informe; que mi 
inspeccion es la de visitar á los enfer- 
mos que hay dentro de Bilbao, pero 
de ningun modo la de embocarme en 
un buque, que sabe Dios los gérmenes 
que puede traer; y por último, que no 
quiero ser médico acuático, y sí ter- 
restre y muy terrestre. Cada uno tiene 
sus aprensiones. 

Cri. Muy bien. Lo diré asi (1): 

Mel. Ah! Escucha. De camino darás á: 
mi muger este abanico de color de cuer- 
no que la he comprado, ya que ha te- 
nido la bondad de dejarse el suyo en 
el coche de colleras', /en' manos de no 
sé quién. Estas mugeres tienen á veces 
unas ligerezas (2). 

Pau. (Qué casualidad ! Por lo visto la 
muger del doctor era mi compañera de 
viaje!) | 

Mel. (3) Y bien, caballero, qué hace 
usted ahi? La boda del amigo don Odon 


(1) Yéndose. 
(2) El criado se va. 
(3) A don Paulino. 
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va á celebrarse; y, segun lo que he oi- 

do, usted es quien debe acompañar á la 
novia á la iglesia. 

Pau. Sí señor, asi parece: (Qué idea me 
ocurre!) Voy.con efecto á ofrecer mi 
brazo á doña Clara. Tengo precision 
de hacerles andar de prisa, y que: se 
despachen, si es que cuentan conmigo 
para que asista á la ceretnonia. 

Mel. Tanto tiene usted que hacer ? 

Pau: Abi que no es nada. Me esperan mis 
compañeros , y antes de una hora ten- 
go que volverme á bordo. 

Mel. Ab! Ah! Eso quiere decir que ha 
venido usted embarcado. Pues qué, 
llega usted de luengas tierras ? 

Pua. Sí señof ; y por lo que veo he come- 
tido una imprudencia en desembarcar, 
Pero qué quiere usted + El natural de- 
seo de reunirse á sus amigos, cuando 
hace mucho tiempo que uso no los ve... 
Figúrese usted que vengo de Esmirna. 

Mel. (1) Dios mio! Qué es lo que usted 
dice? Ha venido usted por casualidad 
en el navío el Etlopemen? 

Pau. Sí señor; un navío magnífico que 
ha anclado esta mañana en el puertos 
pero como me faltaba la paciencia , y 
me consumia el afan de pisar tierra, 


(1) Pegando un salto hácia atrás. 
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me he quitado de cuentos , y arroján- 
dome á hurtadillas en una chalupa , he 
llegado á la costa sin decir nada á na- 
die, y aqui me tiene usted. Solo 4-us- 
ted, querido doctor, solo á usted he 
descubierto este secreto (1). 

Mel. (2) Válgame San Roque! Qué oigo! 
Qué es lo que usted ha hecho? Está us- 
ted en su juicio? Y la seguridad social, 
señor mio? Y todas las gentes que se 
han reunido para asistir á esta boda? 

Pau. Tiene usted razon: se han reunido, 
y acaso me estan esperando. Hago mal 
en entretenerme de este modo; y voy 
á buscar á los novios. Hasta luego (3). 


ESCENA X. 
Dow  MELQUIADES. 


Dios mio, Dios mio! Qué es lo que va á 
suceder! Vean “ustedes qué compromiso 
de todos los demonios! Qué diablura 
de hombre! Venirse asi sin mas ni 
mas, y tan sin aprensión, á meter en 
medio de una boda... pero qué boda! 


(1) Hace ademan de quererle dar la 
mano. Don Melquiades huye de él. 

(2) Temblando. 

(3) Se va precipitadamente. 


AH 
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En donde se hallan reunidas las gentes 
mas principales del pueblo! Pues no 
seria mala jugarreta la de que ahora nos 
pestiferase á todos! 


ESCENA XI, 


Doy MerouiaDes, Dow Onox con las 
personas convidadas á la boda, criados 'c. 


Voces del acompañamiento (1). Vivan los 
novios, vivan! 

Mel. (2) Callen ustedes! Callen ustedes, 
con mil y mas que se los lleven! 

Odon, Qué es esto, doctor? Qué es lo que 
usted tiene, que está tan pálido? 

Mel. Dígole á usted que el lance es para 
estar colorado. Sepa usted que no esta- 
mos seguros en esta casa, 

Algunos de los concurrentes. Cómof 

Odon. Qué es lo que usted dice? 

Mel. No hay mas, sino que periclitamos 
todos. Sí señor, y yo ho estrañaré que 
antes de poco nos lleven los demonios. 

Odon. Está usted loco? 

Mel. Usted es el que ha sido imprudentí- 
simo en demasía. Sepa usted que ese 
jóven oficial de marina que ha recibi- 


(1) Al salir. | 
(2) Interrumpiéndolos. 
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do usted en su casa, es uno de los in- 
dividuos de la tripulación infestada del 
Filopemen. 

Odon. e ese navío contagiado que se ha 
mandado poner en cuarentena ? 

Mel. Cabalísimamente. De ese navío. 

Odon. Qué vigo! Perdidos somos! 

M?!. No doy por nuestra vida un cuarto. 
Peroay Dios mio! Ahora que me acuerdo. 
Diga usted, don Odon, cuando esta ma- 
ñana me presentó usted á él, se acuer= 
da usted si me dió la mano? 

Odon. Ay doctor de mi alma, que es á 
mí á quien se la dió! Estoy aviado! 
Qué maldita contingencia! Pero usted, 
como médico y miembro de la junta de 
sanidad... 

Mel. Qué quiere usted que yo haga si le 
da la gana á la peste de decirnos: “Aqui 
estoy ,?? y nos va despavilando, sin sa- 
ber cómo? Los médicos, por desgracia, 
nos morimos lo mismo que los demas. 

Odon. Y dónde está ese hombre? 

Mel. (1) Por 'ahi se ha metido; en esa 
pieza. Mal tabardillo le coja. 

Odon. En esta pieza? Pues no haremos 
mal en cerrar la puerta. (2) Jesus mil 
(1) Consternado. 

(2 Ya á cerrarla, y vuelve atrás co- 
mo espantado. 
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veces! Aqui sale, acompañando á mi 
muger. 

Varios de los presentes. El es, huyamos. 


ESCENA - XII, 


Lós precedentes, Dow Paurino (1) y 
| Doña CLARA» ' 


Se oye en todos un grito de espanto, 
y atropellándose unos á otros, huyen des- 
pavoridos , cerrando todas las puertas, es- 
cepto la de la pieza de la izquierda, de- 
jando solos en la escena ú don Paulino y 
á doña Clara, | 


ESCENA XIII. 
Don PauLIN0o y Doña Curara (2) 


Cla. Qué significa esto ? 

Pua. Confieso que no lo entiendo. Yo, co- 
mo he tenido el gusto de referírselo á 
usted, no he hecho mas que ceder á 
las instancias de su marido. Temieundo 
que mi pronta partida chocase á la so- 


(1) Que conduce de la mano á doña 
Clara, ; 

(2) Solos en medio del teatro, mirán- 
dose como atónitos. 


“0- 
ciedad , me exijió absolutamente que la 
acompañase á usted. Por eso ofrecí á 
usted mi brazo, con el objeto de com-- 
placer á mi amigo, y el de luego des- 
pedirme de usted para siempre. 

Cla. Pero no oye usted? No me engaño, 
no. Estan cerrando todas las puertas. 
No oye usted? (1) 

Mel. (2) Asi, asi; cerrarlo todo bien. Que 
no puedan salir. | 
Pau. No hay mas: nos cierran, y nos de- 
jan solos, Y ahora, cómo irá usted á 
la iglesia? No hay arbitrio. Es preciso 

aguardar á que nos abran. 

Cla. Qué barbaridad! Vernos y escapar- 
se asi! Encerrarnos de este modo! La 
verdad , yo me vuelvo loca. 

Pau. (3) Pero déjelos usted. Al cabo nos 
han de decir qué especie de broma es 
esta, y entonces saldremos de dudas. 
Por lo que á mí toca, no tengo mal- 
dita la prisa, y consiento en esperat-- 
los todo el tiempo que se les antoje. 

Cía. Qué es lo que usted habla ? Está us- 
ted en su juicio? Pero esa calma, esa 


(1) Con impaciencia. Se oyen con efec- 
to cerrar todas las puertas, y echar los 
cerrojos y las llaves Wc, 

(2) Por dentro, 

(3) EFriamente. 
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sangre fria!... Qué apostamos á que este 
es algun ardid incomprensible urdido 
por usted ? 

Pau. Feliz yo si supiera tanto! Pero eso 
fuera cosa de brujería. Cómo quiere us- 
“ted que %..' 

Cla. No señor, no: lo que pasa es dema- 
siado raro para que yo no crea que bay 
en ello alguna burla, alguna combina - 
cion estraordinaria! Triste de usted si 
fuese alguna de las suyas! 

Pau. Pero qué quiere usted que sea? 

Cla. Yo qué sé? Lo que veo es que esta 
es una chanza muy grosera y muy pe- 
sada, y que hasta saber lo cierto ha- 

¿rá usted muy bien en quitarse de mi 
presencia. 

Pau. Respeto á usted demasiado para de- 

“jar de obedecerla. Ya que para usted 
carezca de otro mérito, tendré al ime- 
nos el de ser obediente, y no me ofre- 
ceré á su vista sino cuando tenga la 
bondad de llamarme (1). 


(1) Se marcha ú la pieza que quedó 
abierta. 


ESCENA XIV. 
Doña CLARA. 


Puede concebirse una audacia de esta es- 
pecie? Qué proyecto tan singular y tan 
incomprensible! Pero cómo ha logra- 
do realizarle? Esto es lo que me con- 
funde. Sin embargo, es preciso salir de 
la duda. Sepamos lo que esto signifi- 
ca. (1) Hola! Nadie responde? (2) Y 
bien, vendrá alguien? Nada, ni un 
mal criado. Si me habrán dejado sola 
en esta casa? 

Voces por fuera. Nadie entre, Cuidado con 
las puertas! 

Cla. No hay mas. Me han cerrado por 
todas partes. Es que empiezo á tener 
miedo de veras. Se han vuelto todos lo- 
cos? Qué quieren hacer conmigo? (3) 
Dios mio! Qué es lo que veo? La ca- 
sa rodeada de Soldados! Qué multitud 
de gente armada! Cuántas precaucio- 
nes! Y todo ello para qué? Vayan us- 


(1) Tira del cordon de una campanilla, 

(2) Volviendo á tirar del cordon con 
mas vtolencia. 

(3) Mirando por la ventana de la de- 


recha. 
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tedes viendo: para dejarme encerrada 
con un hombre; y un hombre que me 
quiere... El lance es original! Pero no 
es aquel mi futuro esposo? Calle, pues 
esto es mas raro. El és, y el que mas 
afan se da para colocar las centine- 
las. Jesus, y qué miedo tienen de que 
me escape! Vamos, no hay que darle 
vueltas , estoy presa. ( 

Se oye una voz por fuera que dice: Quién 
vive? A un lado (1). 

Cla. (2) Gracias á Dios... Aqui me dirán 
sin duda lo que significa este miste- 
rio. (3) “Al señor don Paulino Reven- 
ga, oficial de marina.” No.es para mí: 
es para el señorito que me han dejado 
por compañero. No, pues á buen segu- 
ro que no iré yo á leer sus cartas. 
(4) Oiga usted, señor don Paulino. Tenga 
usted la bondad de venir un momento. 


(1) Se ve á la ventana un palo muy 
largo con una carta en su estremidad. 

2) Vaá la ventana, y toma la carta. 

(3) Leyendo el sobre-escrito. 

(4) Yendo hácia la puerta del cuarto 
en donde entro don Partlino. 
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ESCENA XV. 
Doña Crara y Don PAurnino. 


Pou. Cómo, señora, y usted tiene la bon- 

' dad de llamarme? / 
Cia. No lo crea usted. 

Pau. (1) Pues en ese caso me vuelvo adon- 
de estaba. 

Cla. (2) No señor, no señor. No hay que 
marcharse. Sepamos antes qué embro- 
llo es este, y lo que dice esta carta. 

Pau. (3) Es el doctor don Melquiades el que 
me escribe. (4) “Muy señor mio: usted 
ha cometido una gravísima impruden- 
cia, y es muy estraño que estuviese us- 
ted ignorante de que á su navío el Fi- 
lopemen se le ha sujetado á una rigoro- 
sa cuarentena.» 

Cla. Cómo? Pues qué ha venido usted 
embarcado en ese navío? 

Pau. No crea usted eso. El navío en que 
yo he venido es un vetusto coche de 
colleras; buque sin velas ni timon, ti- 
rado por seis mulas, bien provistas de 


(1) Como marchándose. 

(2) Con impaciencia. 

(3) Despues de haber abierto la carta. 
(4) Lee. 
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campanillas, y que al son de sus casca- 
beles han entrado en el puerto, pero ha 
sido á galope. 

Cla. Y cómo es que el doctor?... 

Paw. Qué quiere usted? El doctor es un 
visionario; se le ha metido en la cabe- 
za que he venido en el Filopemen , y no 
hay quien le apee de semejante . idea. 
Yo por mí ya he: resuelto dejarle en 
sus trece. Concluiré la lectura de su 
carta. (1) “Voy en derechura á presen- 

- sar mi informe á. la sociedad de imedi- 
cina; y en el ínterin no deberán sor- 
prender á usted las urgentes medidas 
que se hacen precisas por la grave- 
dad del caso. Las puertas de la casa en 
que usted se encuentra permanecerán 
cerradas y vigiladas con la mayor es- 
erupulosidad; y durante cuarenta dias 
consecutivos no piense usted en. salir 
de. ella.” | 

Cla. Ay Dios mio! ¡ 

Pau. Conozco, señora, que lo que es pas 
ra usted la sesion va á ser un poco lar- 
ga; mas por lo.que á mí toca la con- 
fieso que el plazo me, parece todayia 
muy corto. pd 

Cla, Esta es una infamia; y protesto que 


(1) Lee. 
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por nada en el mundo me obligarán á 
que me esté aqui todo ese tiempo. 

Pau. (1) “En cuanto á la jóven señora que 
se ha quedado con usted, y con quien 
es por desgracia preciso que se tomen 
iguales medidas de precaucion, su fu- 
turo esposo don Odon y yo la pone- 
mos bajo la salvaguardia del honor de 
usted y de su delicadeza. De un hom- 
bre como usted nada debe esperarse que 
salga de los límites del decoro y de: la 
decencia. Queda de usted su afectísi- 
mo 8zc. El doctor Melquiades de Ri- 
badeneira.” 

“Posdata. Se les enviarán á ustedes li- 
bros, provisiones, cuanto les haga: fal- 
ta. En una palabra, todo se les: conce- 
de, menos la libertad.” 

Cla. (2) Con que es decir, señor mio, que 
gracias á usted, me veo sumergida en 
este encierro? Y luego querrá usted que 
no le deteste ? | 

Pau. Sí tal. Detésteme usted. En algo ha 
de invertir el tiempo; y ese es un mo- 
do de pasarle lo mismo que otro :cual- 
quiera. Sin embargo, no podrá usted 
menos de confesar que ya que. mi im- 
prudencia la ha reducido á verse presa, 


(1) Continuando la lectura de la carta. 
(2) Colérica. j 


47 

soy tan generoso que me he hecho par- 

¿ tícipe de su cautiverio. 

Cla. Calle usted, que estoy de un humor... 

Pau. Y por otra parte... Vea usted. Este es 
un castigo del cielo. Es, como quien 
dice, querer vengar á los muchos á 
quienes usted ha privado de libertad. 

Cla. (1) Ea, suprima usted, si gusta, esas 
frases almibaradas,: y que entre noso- 
tros no se oiga ni una sola palabra que 
tenga relacion con el amor ni con la 
galantería. No lo sufriré por ningun 
título. | 

Pau. Sea lo que usted quiera : sus insinua- 
ciones serán preceptos. Mire usted, y 
para probárselo , ya que usted lo man- 
da, no hablafemos sino de cosas suma- 
mente-razonables y conformes á la. si- 
tuacion en que nos encontramos. Para 
empezar me tomaré la libertad de hacer 
á usted una observacion. Es cruel, sin 
duda, el que tengamos que estarnos asi... 
solos, y encerrados por espacio de unas 
seis semanas. Pero qué le bemos. de 
hacer? Cuando los males no tienen re- 
medio es preciso armarse de paciencia. 
Tomemos, pues, nuestro partido, y no 
vayamos á empeñarnps en pendencias y 


Ed 


disputas; ese seria el modo de que el 


Ye 


(1) Con impaciencia. 
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tiempo nos pareciese mas largo. Por qué 
no me es dado, para hacérsele á usted 
mas llevadero, poseer el talento y la fi- 
nura de cierta persona á quien usted 

=conoee, y que no quiero nombrar ? 

Porque no tengo para agradar á usted 
una conversación tan amable y tan pi- 
eante como-la suya ? 

Cia. Seria tiempo perdido, porque no ten- 
go gana de hablar, y á cuanto usted 
digese le dejaria sin respuestai 

Pau. Peor para mí. Asi es que nada diré, 
nada pediré. La veo á usted, y esto me 
basta. Un marino tiene pocos ' recursos 
en su entendimiento... y aunque quisie- 
ra agradar á usted, el secreto de conse- 
guirlo dónde está? Ni cómo podré yo 
aprenderle, á no ser que tuviese usted 
la bondad de enseñármele? (1) Vamos, 
está visto que es usted inflexible. Dios 
mio! Dios mio! Qué podria yo hacer 
para proporcionarla alguna distrac- 
cion? (2) Quiere usted que la hable de 
novedades? de modast del calor 2 del 


(1) Doña Clara le vuelve la espalda, y. 
va ú sentarse junto á la mesa, hácta la de- 
vrecha. del teatro. 

(2) Se acerca un poco hácia donde ella 
está sentada. 
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frio? (1) No, he? Es apuro. (2) Vea us- 
ted , aqui hay un libro de comedias. Si 
tropezásemos con algun paso interesan- 
te que pudiera divertirla (3). 

Cla. (4) Lea usted cuanto guste. Yo no he 
de escucharle (5). 

Pau. Hace usted muy bien, porque... la 
verdad, leo muy mal. (6) Acto segundo. 
Escena :cuarta. Lo mismo es una que 
otra (7). 


Conozco mi error, señora; 

le conozco , y le confieso; 

y pues ofenderos pude, 

en donde hallaré consuelo? 
Pero sed mas compasiva 

al grave dolor que siento: 


(1) Ella mo le hace caso. Fi 

(2) Se acerca 4 la mesa, y coge un li- 
bro que habrá sobre: ella. >” 

(3) Se sienta junto á ¿a mesa, abriendo 
el libro. | 

(4) Desviándose, y cogiendo su labor. 

(5) Se pone á hacer labor con suma im- 
paciencia. 

(6) Leyendo. 

(7) Doña Clara le vuelve de espaldas 
la silla en que está sentada. Don Púulino 
se sonrie y lee. | ¡AR (6) 

4 
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$ no alcancen mis fnezas á 
solo. rigores en premio. uo ¿boro 
¿Os amo: es este algun crámen?.; 
Qué tiene el. amor de feo? 
El es quien. mis: pasos guía; 
no los mireis con desprecio.: 
el... ou De los, estremos del mundo 
venciendo peligros. vengo; 
y mas de una vez mi vida : 
se ha visto por vos en riesgo. 
A ser vuestro esposo aspiro; 
mas si tal dicha: no obtengoy:o > 
máteme el dolor, mas no : | 
un ódio que no merezco. 000 


Cla. (1) De qué comedia son esos. versos? 
Pau. Se titula... El Amante desgraciado. 


(2) Dignaos al menos volver 
á mí vuestros ojos bellos; 010 
y.pues que por ellos vivo, 2% 
id si AG apo MUEro, 


A 
t 


Cla. (3) Basta ya, señor don Paulino; 
+ basta. q 
Bona: Pero silo que sigue es lo mas inte- 


(1)- Volviendo: la silla. 
(2) Sigue. leyenda. :.. 
(3) Interrumpiéndole. 


Y 


$1 
resante! Vea usted.. La escena caba]. 


mente en que ella le perdona. 

Cla. $i ya le he dicho á usted que no ten. 
£o gana de lectura. 

Pau. No? (1) 

Cla. No señor. Hablemos de otra cosa. 

Pau. (2) Ah, señora! Hablemos, y sea de 
lo que usted quiera. Asi.como asi, ya 
que, hemos de permanecer en este sitio, 
tenemos mil cosas que arreglar. Lo pri- 
mero es ver en lo que hemos de ¡nver= 
tir el tiempo. Aqui, donde usted me 
ve, me gusta el órden. Soy muy arre- 
glado en todas mis cosas. | 

Cla. De veras? Estoy por. no creerlo. 

Pau. Sí señora, sí. No lo dude usted. 
Hay en mí, aunque me esté ¡mal el de- 
cirlo, algunas cualidades que no son 
del todo despreciables. En el imundo se 
cede muchas veces á la influencia de un 
esterior amable y brillante; pero de 
qué medios se valdrá una muger ¿para 
conocer. el carácter del. hombre con 
quien tiene que vivir? Quién la dirá 
si usará con ella de todas las atencio- 
nes, de todas las preferencias que son 
debidas al bello sexo? Cómo , en. una 


(1) Cerrando el libro. 
(2) Con viveza Y espresion. 
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palabra , descubrirá si residen en' aquel 
sugeto los requisitos que necesita tener 
«un buen marido? Éste es el gran pun- 
to de la dificultad, y de no conocerla á 
tiempo resultan á veces la destruccion 
de las ilusiones , las quejas, las riñas, 
los malos matrimonios. Yo creo que pa- 
ra remediar estos inconvenientes 'habria 
un medio muy seguro. Tal seria, 'por 
“ejemplo , el de establecer , antes de ar- 
ribar al puerto del himeneo, una espe- 
cie asi... de cuarentena conyugal. (1) Lo 
ve usted? Usted misma se rie. Cuando 
digo que es un pensamiento escelente ! 
Y aun diré mas, para redondear mi idea. 
Me parece que asi... un ensayo de bo- 
da, un no sé cómo espresarme, un exa- 
men anticipado... pen 
Cla. Se cansa usted en valde. Entiendo 
todo lo que quiere usted decirme. Pero... 
volvamos á lo que se trataba. De qué 
“estabamos hablando ? | 
Pau. Hablabamos de las circunstancias que 
deben acompañar á un marido.:.. ' 
Cla. Ah, sí. Ya me acuerdo. Mé decia 
“usted que es muy amigo del órden. * 
-Pau. Muchísimo;, sí señora: desde mucha- 
cho. Y conozco que si alguna vez cai. 


(1) Doña Clara se sonrie, 
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+go en la tentacion de casarme... Ob, sí, 

me tengo trazado un plan que me pa- 

rece muy lindo. Desde luego la juro á 

usted que no viviria en una ciudad pe- 

queña , porque detesto los chismes y la 
murmuracion. | 

Cla. (1) Usted prefiere la capital, noes 
esto ? 

Pau. Para qué he de negarlo? Madrid 
me gusta mas que todas las ciudades 
de provincia. Lo primero que haria, 
para que usted vea, seria tomar para 
mí y para mi muger un cuarto cómo- 
do, elegante, en la calle del Príncipe 
ó de la Montera. En fin, en uno de los 
puntos principales de la corte. No se- 
ria muy grande, la verdad! Pero la 
felicidad necesita de tan corto trecho)... 
Tendria ademas un coche muy bonito. 

Cla. Vaya usted echando. 

Pau. Pues qué, piensa usted que yo ha- 
bia de consentir que mi muger fuese á 
pie, y sobre todo en invierno? Para 
qué? Para que se fatigase, para que 
se resfriara? Ah, no señora, ni por 
pienso. Muger de mi alma! Tendria- 
mos, ya lo digo, una carretela, Ó sino 
un landó. Lo que mi muger quisiera. 
Usted qué preferiria ? 


(1) Sonriendo. 
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Cla. (1) Caramba, y qué paso lleva usted? 
Se me figura que para ser tan amigo 
del órden y de la economía... ese cuar. 
to elegante, ese landó... ] | 

Pau. (2) Vawmos, ya veo que usted prefie- 
re el laudo. Y tiene usted raz0n , por- 
que en invierno se cierra y resguarda 
del frio y de la lluvia, y en verano 
servirá para llevarla á usted á la Mon- 
cloa, á Aranjuez, en fin, á donde ha- 
ya parages hermosos, en donde los ai- 
res sean puros. Oh, sí, sí! Eso es muy 
preciso; todo es poco cuando se tra- 
ta de cuidar de la salud de una muger 
á quien se quiere. Por las mañanas, 
muy tempranito iremos... asi, á pasear- 
nos al Retiro: juntos, siempre juntos! 

Por las tardes, al Botánico! Una vuel- 
tecilla al Prado, y de rechazo á la ópe- 
ra. Tendré palco por temporada , por- 
que... eso sí, quiero que mi muger se 
divierta. 

Cla. Coche, palco por temporada! Pero 
no ve usted que va á arruinarse? 

Pau. No tenga usted: miedo, ni se apure 
usted por eso... Pero aqui no se tra= 
ta ahora-de mis bienes de fortuna , se 
trata de mi felicidad. Hablemos de mi 


(1) Riendo. 
(2) Interrumpiéndola. 
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muger. Concluida la ópera, la llevo á 
mi casa... Ó por mejor decir á la suya. 

- Ah! Qué dicha tan grande la de her= 
mosear la existencia de la que uno 
ama ! Qué placer el de hacerla pose- 
'sora de los tesoros que uno ha adqui- 
do á fuerza de afanes y de peligros! 
(1) Sí señora, sí. Cuando en los ma- 
res del nuevo mundo se nos presenta- 
ba algun buque enemigo, cuando la 
suerte queria que fuese presa de nues- 
tro valor, cuando una rica parte: del 
botin daba un aumento considerable 
á mis riquezas, yo me decia á mí mis- 

- mo: “Para ella son: para ella son: quie- 
ro lisonjearla con loz prestigios de: la 
opulencia; cuanto el comercio, las ar- 
tes, la industrig produzcan mas esqui- 
- sito, yo deseo prodigárselo; y no porque 
ella lo necesite para ser mas linda, 
ni porque á mí me haga falta para 
"quererla mas, sino porque en un amor 
puro y legítimo la felicidad que am- 
bos disfrutan aumenta su precio mas 
de una mitad.” Tales eran las esperan- 
zas, tales eran los planes que me for- 
maba;.y. con sola una palabra que se 
desprenda de vuestros labios pueden 


(1) Doña Clara se levanta, y don Pau- 
lino sigue hablando con el mayor calor. 
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realizarse ó destruirse para siempre: 

Cla. (1) Qué es loque usted dice? : 

Pau. (2) Que á pesar del resentimiento 
que usted me ha manifestado, y en des- 
pecho del nuevo error en que he in- 
curtido, no puede quedarle duda «delo 
mucho que la amo. Qué mayor prueba 
que el mismo ardid de que me he va- 
lido? He sido imprudente; pero usted 
está en el caso de decidirse. A quién 
preferirá usted? A un «rival cobarde 
que tiene miedo de morir con usted ,: y 
que la huye por no. comprometer su 
salud, Óó á mí, que he atravesado los 
inares, y que he combatido los elemen- 
tos, para venir desde muy lejos á e- 
charme á sus pies, y á ofrecerla el tri- 
buto de mi cariño y de mi fortuna Ah, 
doña Clara! Usted me amó algun dia... 
usted misma me lo ha confesado (3). 

Cla. Ay Dios mio, quién viene ahora ? 

Pau. Vendrán acaso á devolvernos nues- 
ira libertad. 

Cia. (4) Tan pronto? 


(1) Isdecisa,. titubeando ya, y anun- 
ciando que va á ceder. 

(2)  Interrumpiéndola. 

(3) Se-oye algun ruido por dentro; ;' 

(4) Involuntariamente. 0. o, 
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Pau. (1) Ah, qué felicidad! No necesito 
oir mas. | | 


ESCENA XVI. 


Los dichos , Dow MeLQUIADES y Dow 
Onon (2). 


Odon. (3) Dios mio! Qué es lo que veo? (4). 

Mel. (5) Qué diablos le da? Vamos, an- 
de usted. 

Odon. (6) A usted es á quien le toca an- 
dar, supuesto que en su calidad de 
médico le han mandado que estienda 
el informe. Ahora no es como antes, 
que no quiso usted ir á bordo. No hay 
mas remedio que obedecer. 

Mel. Corriente. Nadie dice lo contrario. 


(1) Hechándose áú sus pies. 

(2) Doña Clara estará hácia la derecha 
del teatro sentada, y don Paulino á su 
lado hablándola muy bajito. Don Melquia- 
des y don Odon entran por la puerta de la 
izquierda: traen en las manos unos fras- 
cos de olor, y se llevan á las narices unos 
pañuelos impregnados en vinagre. 

(3) Al salir y viéndolos. 

(4) Da unos pasos atrás. 

(5) Que viene detrás de él, y le empuja. 

(6) Ponténdole delante. E 
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Pero deje usted, que no e cági: en sa- 
lir del paso (1). 

Odon. (2) Pues ellos maldito el caso que 
hacen de mí. Si me habrán visto? He! 
Doña Clara! Paulino! 

Cla. (3) Calle! Es usted? Acérquese us- 
ted mas. 

Odon. (4) Esa sí que no. Maldita la fal- 
ta hace que yo me acerque. Me pare- 
ce que bien de cerca la está á usted 
hablando mi amigo Paulino. 

Cla. Hablabamos de usted, y deciamos que 
será preciso romper el contrato matri- 
monial y pleitear de nuevo, á menos 
que no prefiera usted entrar en una 
transaccion amistosa. | 

Odon. A ver, á ver? Tiene usted la bon- 
dad de esplicarme lo que eso significa? 

Pau. (5) Yo lo diré mas claro. 


(1) Se sienta á la mesa que está en el 
lado opuesto' de. donde se hallan doña Cla- 
ra y don Paulino, y se pone á escribir 
temblando. 

(2) Un poco hácia el medio del teatro, 

y observando á doña Clara y á don Pau- 
10 , que siguen hablando bajo. 

(3) Volviendo: la cabeza. 

(4) Dando dos ó tres pasos atrás. 

(5) Levantándose. 
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Odon. (1) No, no. Para hablar no necesi- 
tamos acercarnos tanto. Podemos es- 
plicarnos desde lejos. 

Pau. (2) Muy bien. La cosa es esta. Tú 

"nos has puesto, á esta señora y á mí, 
en cuarentena, y doña Clara, á pesar 
del ódio que me tiene... se ve solo por 
esto en la precision de unirse á mí pa- 
ra siempre. Si esto no se hiciese asi, 
qué dirian por ahi las gentes? Cuánto 
no se murmuraría en toda la ciudad? 
Los dos aqui solitos y encerrados por 
espacio de cuarenta dias! Te lo dejo 
pensar, pues no eres un tonto. Asi, 
pues, para evitar las hablillas de la 
malignidad, y para legitimar una' se- 
sion tan prolongada, hemos pensado en 
hacerla mas duradera; y para ello pon- 
go en tu noticia que doña Ciara se va 
á casar conmigo. 

Odon. Hombre del diablo! Qué es lo que 
hablas? Bien conoces que eso no pue- 
de ser, ) 

Pau. Tómalo como gustes. La cosa es he- 
cha, y la sontendré del modo que 
quieras (3). 


(1). Alejándose. 
(2) Deteniéndose. 
(3) Con entereza. 
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Odon. (1) Qué, ya quieres que vayamos 
á batirnos? Eso será, en tal caso, den- 
tro de cinco ó de seis semanas, cuan- 
do sepamos de fijo si estás ó no conta= 
giado, y se haya pasado el peligro. 
Yo soy asi. La salud antes que todo. 


ESCENA XVIL 
Los precedentes y Lucas (2). 


Luc. Señor don Paulino, aqui estan los 
efectos que usted me mandó que tra- 
gese. Pa 

Odon. De dónde viene este bruto? 

Luc. De la posada de junto á la plaza, 
en donde me han tenido esperando mas 
de dos horas. 

Mel. (3) Qué es lo que dices? Ese bauli- 
to y esa maleta son del señor? De 
dónde diablos lo traes? Quién te lo ha 
dado? | 

«Luc. Toma! Quién me lo ha dado? El 
mayoral del coche de colleras. 

Mel. (4) Y de dónde viene ese coche? 


(1) Dando dos d tres pasos atrás. 

(2) Trayendo una maleta y un co- 
frecito. 

(3) Levantándose con precipitacion. 

(4) AÁnstoso. 
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Luc. De dónde ha de venir? De Madrid. 

Mel. Pero ha venido por el Filopemen? 

Luc. No señor. Ha venido por SUENA y 
por Vitoria. — * 

Mel. Será posible? Con que esto no'ha 
sido mas que un* estratagema ? > 
«ei (1) Mire usted, doctor; si todavia 
le queda á usted alguna duda, ahi tie- 
ne usted “unos guantes y un abanico 
que pertenecen á una viajera muy ama- 
ble y muy 'alegrita que ha venido con- 

migo en la testera “del coche. 

Mel. El abanico y los guantes de mi mu- 
ger! 

Pau. Sí señor; y me:habia propuestó 'ser 
yo “mismo quien tuviese: y 1000%) de 
devolvérselos. 

Mel. (2) No señor no. ot me encarga- 

'ré + de esa: comision. Cabalmente *soy 
- muy. poco» aficionado *á esas a eb 
de coche de colleras.. 

Odon. Dice usted bien , dDEtOr! Y ÍeEb 
en este Bilbao se murmura tanto, que 
si la cosa se divulgase, A 

Mzl. Qué va usted á decir? 

Odon. Que peor es urgallo. Lo mismo di- 
go de mí. Cásense ustedes en buen ho- 


(1) Sacando de su bolsillo unos guan- 
tes y un abanico. 
(2) Tomando los guantes y el abanico. 
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ra, ya que el lance ha rodado de este 
modo. Conozco que esto vale mas que 

. No el que luego vaya, mi,muger á dar- 
te sus guantes y su abanico para que 
se los.guardes (1). 

Mel. No he visto otra! yde pS 

Pau. Ni es fácil. Quién pudiera pensar 
¿que el temor de un contagio habia de 
ser el móvil de mi felicidad? ... 

Cla. Y qué diré yo? 

Odon. Y yo? Ah! Cuarentena maldita! 

Cía. Ah! Dichosa cuarentena! (2): 


(1). A. don: Paulino... ¿too 2 m9 

(2) Da la mano á don Paulino, y se-mi- 
ran ambos con ternura. El doctor contempla 
sin. cesar los guantes y el abanico: don 
Odon manifiesta con su accion que se con= 
forma á su suerte y y Lucas arregla la ma- 
lesa sobre el cofrecito. 0l 


FIN. 
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En la misma librerta se hallarán tam- 
bien las obras siguientes. 


Reglamento del Real Conservatorio de mú- 
sica María Cristina. 

Derechó Real de España por Don José 
Maria Alvarez: dos tomos en 4.” 

No mas Mostrador, comedia original en ' 
cinco actos... 

El Tasso, drama histórico en cinco actos. 

Todo lo vence amor, 0 La Pata de Cabra, 

| melo-mimo-drama mitologico-burlesco de má-= . 

gia L de grande espectáculo en tres actos, 

¿ngañar'con la verdad, comedia en tres 
actos. 

Desconfianza y travesura, 0. 4 la Zorra 


Candilazo, comedia en un acto. 
Un paseo á Bedlam, 0 la Reconciliacion 


LESS: 


por la locura, comedia en un acto. 
Los primeros Amores, comedia en un acto. 
El Gastrónomo sin dinero, Y un dia en 
Vista Alegre, comedia en un acto, 
Shakespeare enamorado, comedia en un 
acto. y y 
El Amante prestado, comedia en un acto, 
4 


La Máscara reconciliadora, comedia en uh 


Q 
S 


acto. 2239 
. El Peluquero de antaño y el Peluquero de 
ogaño , pieza cómica en un acto. : a, 


El Testamento, drama en un acto. 
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